CAMINANDO CON JESÚS
Una propuesta ignaciana de oración para la vida diaria

Diócesis de San Isidro

"JESÚS ME AMA INCONDICIONALMENTE"

Preparación para la oración:

·  Me pongo en presencia de Dios...Vengo a encontrarme con el Señor.

·  Él me recibe como vengo, sin ninguna condición.

·  Yo por mi parte me dispongo a ese encuentro con alegría.

·  El Señor me dice: "estoy a la puerta y llamo, si abres entraré y comeré
 contigo"

·  Quiere que me sienta ante Él como un amigo.

·  Busco una posición cómoda, me tranquilizo.

· "El Señor me mira", siento que estoy ante su presencia. Aunque no lo vea o
sienta confío que está a mi lado.

· ¿ "Me dejo mirar, me dejo amar"? ¿Dejo que la ternura de su mirada me
envuelva el corazón?

·  Miro al Señor, dejando que la luz de su mirada me ilumine.

En el encuentro anterior la gracia que pedimos fue: ¡Señor, auméntanos la fe!.

Oración:

 Pido la gracia que necesito: En esta será : ¡Señor, dame una fe inquebrantable
en que Tú me amas y aceptas como soy!

Le pido al Señor que me acompañe en este rato. Que se quede a mi lado y pueda gozar
de su presencia tierna y cariñosa.

¿Con que rezo?

"Un fariseo invitó a Jesús a comer con él. Jesús entró en la casa y se sentó a la mesa.
Entonces una mujer pecadora que vivía en la ciudad, al enterarse de que Jesús estaba
comiendo en la casa del fariseo, se presentó con un frasco de perfume. Y colocándose
detrás de él, se puso a llorar a sus pies y comenzó a bañarlos con sus lágrimas; los
secaba con sus cabellos, los cubría de besos y los ungía con perfume.

 AL ver esto, el fariseo que lo había invitado pensó: Si este hombre fuera profeta, sabría
quién es la mujer que lo toca y lo que ella es: ¡una pecadora! Pero Jesús le dijo: Simón
tengo algo que decirte. Di, Maestro, respondió él. Un prestamista tenía dos deudores.
Uno le debía quinientos dónanos, el otro cincuenta. Como no tenían con qué pagar,
perdonó a ambos la deuda. ¿Cuál de ¡os dos ¡o amará más? Simón contestó: pienso
que aquel a quien se le perdonó más. Jesús le dijo: Haz juzgado bien.

Y volviéndose hacia la mujer, dijo a Simón: ¿Ves a esta mujer? Entré en tu casa y tú no
derramaste agua sobre mis pies; en cambio, ella los bañó con sus lágrimas y los secó
con sus cabellos. Tú no me besaste; ella, en cambio, desde que entré no cesó de besar
mis pies. Tú no ungiste mi cabeza; ella derramó perfume sobre mis pies. Por eso te
digo que sus pecados, sus numerosos pecados le han sido perdonados porque ha
demostrado mucho amor. Pero aquel a quien se le perdona poco, demuestra poco
amor. Después dijo a la mujer: tus pecados te son perdonados. Los invitados pensaron:

¿quién es este hombre, que llega hasta perdonar los pecados? Pero Jesús dijo a la
mujer: Tu fe te ha salvado, vete en paz". (Lc. 7, 36-50)

¿Cómo rezo?

· Leo despacio el texto (si lo necesito lo leo varias veces) subrayo lo que siento que
resuena en mi interior (frase y palabra) que tiene algo para ¡luminar mi vida
cotidiana.

· Me imagino la escena: la casa, la comida, los invitados, el frasco de perfume......

· Miro las personas: el fariseo, la mujer pecadora, Jesús y los invitados

· Oigo lo que dicen: el fariseo que invita a Jesús, la mujer que llora, el
pensamiento interior del fariseo. Jesús que cuenta la parábola, el diálogo
con Simón, Jesús que le habla a la mujer, los invitados que piensan mal de
Jesús.

· Veo lo que hacen: Jesús entra en la casa y se sienta a la mesa; la mujer
que se presenta delante de Jesús con un frasco de perfume, le lava los pies
y los besa.

Me pregunto:

· ¿Soy la pecadora o soy el fariseo? ¿Con cuál me identifico más?

· Me pongo en su lugar, asumo su actitud y dialogo con Jesús.

Me quedo en silencio, sintiendo y gustando la presencia del Señor a mi lado,
que me ama incondicionalmente. El no me valora por lo que hago sino que me
quiere por lo que soy, su hijo amado.

Oración personal: (30 minutos) terminar este rato de oración personal

rezando el Salmo 103,1-14:

Bendice al Señor, alma mía, y todo mi ser a su santo nombre.
Bendice al Señor, alma mía, no te olvides de sus beneficios.
El perdona todas tus culpas, y sana todas tus enfermedades.
El rescata tu vida de la tumba, y te colma de amor y ternura;

sacia de bienes tu existencia, y te rejuveneces como un águila.

El Señor hace justicia y defiende a todos ios oprimidos.
El dio a conocer sus planes a Moisés, sus hazañas a los hijos de Israel.
El Señor es clemente y compasivo, paciente y lleno de amor;

no está siempre acusando ni guarda rencor eternamente;

no nos trata según merecen nuestros pecados,
ni nos paga de acuerdo con nuestras culpas.
Como la altura del cielo sobre la tierra, así es su amor con los que lo respetan;

como un padre siente ternura por sus hijos,
así siente el Señor ternura por quienes lo respetan.
Él sabe de qué estamos hechos, se acuerda de que somos polvo.

Examen de la oración:

· Me tomo unos minutos para mirar como me fue en la oración.

· Pido luz al Espíritu para ver el paso de Dios en la oración.

· ¿Cómo comencé y cómo terminé?

· Vuelvo sobre todo a gustar los momentos de mayor consuelo.

· Agradezco por todas las gracias recibidas y por el solo hecho de haber
estado a solas con Jesús.

· Pido perdón por todas mis distracciones, omisiones, etc...

Pautas para la vida:

Trato de hacer sentir a otras personas, con gestos concretos, el amor
incondicional de Dios.

